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REVISTA DECENAL 
ARTE LITE.RATVRA IN-
TERESES L O C A L E S -
ESTA REVISTA A D M I T E C O L A B O R A C I O N L I T E R A R I A , 
SIEMPRE QUE A JUICIO DE LA D I R E C C I Ó N SEAN P U B L I C A B L E S LOS TRABAJOS QUE SE NOS E N V Í E N ; 
Y EN N I N G Ú N M O D O SE ADMITIRÁN 
ORIGINALES EN QUE SE A L U D A DIRECTA N I I N D I R E C T A M E N T E A CUESTIONES P O L Í T I C A S 
Realidad periodíst ica 
Hemos recibido la visita del primer número 
de la revista local literaria, artística y de intere-
ses generales, que lleva por título -Antiharia, 
cuyo cuerpo de redacción lo constituyen en su 
mayoría antiguos colaboradores nuestros y ami-
gos queridos, divorciados de PATRIA CHICA por 
haber estrechado ésta la anchura de su primiti-
vo cauce para la libre emisión de las ideas, en 
lo que también funda su razón de ser el nuevo 
periódico. 
En efecto, PATRIA CHICA modificó ha tiempo 
su criterio, en cuanto á ocuparse de asuntos 
que tuviesen relación con la política, y no solo 
no se arrepiente, sino que se ratifica en él, por-
que la experiencia es la que la impulsó a 
obrar así. 
Estamos convencidos de que en Antequera 
no existe esa gran masa de lectores indepen-
dientes que el nuevo colega imagina; que en 
materia de periodismo, todo muere aquí ahoga-
do por la indiferencia de unos y de otros; que 
los que leen son los.menos y que los periódicos 
locales se desprecian, ó no se aprecian, que vie-
ne a ser lo 'mismo, excepción hecha de los de 
carácter político, que cuando aprieian los busca 
la gente y los devora, y no se toma la molestia 
ni de cogerlos en sus manos cuando se enteran 
que han aflojado; que hay infinidad de personas 
que no se suscriben a ningún periódico local 
porque ajustan la cuenta de que por seis reales 
les dan treinta ejemplares de ,4 i? C ó de la 
Correspondencia, con «estampas» y telegramas, 
mientras aquí por una peseta les dan solo ocho 
ó nueve periódicos sin nada de esto y con me-
nos cantidad de papel, sin tener presente que 
el periódico de fuera no llena los fines del de la 
localidad, ni tampoco el gran sacrificio que re-
presenta la edición en un pueblo para un redu-
cido número de lectores; y otra porción de es-
collos podríamos citar, contra los que se estre-
lla todo lo que huela a letras y que no ignoran 
los de Aníikaria, por cuanto dicen: «Mal nego-
cio es el periodismo en Antequera. En lo eco-
nómico, desastroso; en lo político, arriesgado y 
pobre; en lo cultural, casi nulo por indiferencia 
de una e incomprensión de otra parte del públi-
co». Pero a renglón seguido añade: «Pues de 
todo queremos triunfar, poniendo en la empresa 
toda nuestra voluntad a falta de más positivas 
fuerzas.» 
Nosotros lo creemos muy difícil. Sería un mi -
lagro; porque contra lo que se acaba de decir 
arriba, no hay voluntades que valgan. 
PATRIA CHICA se fundó para que los anteque-
ranos amantes de las letras dispusieran de ella, 
y es tampó en su bandera los nombres de impar-
cialidad e independencia. Pues ni lo uno ni lo 
otro sirvió. Contados fueron los que se arresta-
ron a figurar en sus columnas. Como primera 
providencia y sin causa que lo justificase, se 
acusó óe política y fué combatida. Eso de una 
parte, y de la otra una indiferencia cruel, hicie-
ron pasar a su fundador días amargos, inolvida-
bles, en los que toda su ocupación consistía en 
recibir periódicos devueltos. Pero supo aguantar 
el temporal y al fin, PATRIA CHICA, aunque pe-
nosamente, se abrió campo: desapareció un po-
co el recelo y tuvo a su lado personas que la 
comprendieron y ayudaron. Ya el público reac-
cionó algo y llegó hasta á leer con interés y 
gusto Pero la pobre PATRIA no dejaba de 
recibir de cuando en cuando una puña lad i ia que 
la hacía retroceder en su marcha progresiva. 
Y un día... ¡oh! se le antojó, en uso de su de-
recho, tocar a las pesetas que son de todos y 
solo manejan algunos, y dispararon desde la ca-
lle de Estepa un proyectil del 42, con ánimo de 
hacer cisco a la atrevida moza y a los que la 
inspiraban, quesi.no lo consiguieron, al menos 
produjeron a todos hondas heridas. 
Y si el director de PATRIA ve la tranquilidad 
de su hogar inrerrumpida y a sus amigos injuria-
dos y escarnecidos por defender los intereses 
materiales de su pueblo, sin lucro alguno, ins-
PATRIA CHICA 
pirados solo en los nobles fines del bien común 
y de decir la verdad; si en la defensa de los i n -
tereses morales ve que nadie nos escucha ni ha-
ce caso y que toda voz muere ahogada por la 
indiferencia o a manos de la política, ¿es inex-
plicable—como dice A n t i k a r í a ~ \ a modificación 
de criterio, d e s d e ñ a n d o ocuparse de aquellos 
temas de interés local en los que esté mezclado 
el microbio de la política, máxime cuando ca-
da vez que sigamos por ese camino hemos de 
ser deshechos á cañonazos? He ahí porqué los 
anchos, cauces abiertos por PATRIA CHICA fue-
ron 'es t rechándose poco a poco; he ahí porqué 
en sus márgenes brotaron y crecieron malezas y 
zarzas; esas y no otras son las tormentas que 
arrastrando impurezas del suelo, fueron deposi-
tando en su lecho un espeso y amargo sedimento 
que llegó á ser un serio obstáculo para el libre 
discurrir de las aguas. 
Los políticos de pueblo ven una caricatura 
ridiculizando a Un ministro de la corona, o leen 
un artículo poniéndole como chupa de dómine, 
y lo ven como cosa natural, no le conceden 
importancia, pero si se les tilda a ellos de malos 
administradores, aunque sea en forma correc-
ta y lo más suave posible, sé ponen hechos una 
furia, ¡y creen que se les ha llamado ladrones! 
Y eso es lo que hay que ensenar aquí, el dere-
cho que tiene todo ciudadano, á fiscalizar, á 
censurar, a pedir cuentas a los que administran, 
sin que se incomoden ni se espanten. Pero an-
tes de esto hay que enseñar a leer y a escribir a 
mucha gente, que ignora donde tiene la mano 
derecha; procurando a la par, que no falte ocu-
pación en que ganar el pan a los que haya de 
educarse, porque con artículos muy bien escri-
tos no se alimenta nadie y poco pueden impor-
tar los libros a los que no tengan satisfechos sus 
estómagos, 
Y el director de PATRIA CHICA por su condi-
ción de modesto obrero no cree ser el llamado 
á continuar esta obra de redimir a Antequera, 
en la que pudiera resultar víctima, no compade-
cida siquiera, por * meterse en camisa de once 
varas». .. 
Quede, pues, esa empresa y toda su gloria 
para los jóvenes cultos y de bien templado espí-
ritu, que con tan levantados fines fundan «Anti-
karia», a cuyo cariñoso saludo correspondemos 
deseándole con toda sinceridad, como buenos 
antequeranos, larga y próspera vida. 
HISTORIA DE AMOR 
Si no quieres tu paz ver alterada 
cree mucho en Dios; en las mujeres nada. 
Campoamor 
Un joven oficial de infantería 
los más dulces afectos dividía 
de su corazón, 
en partes que, por ser obligación, 
a su Dios la mayor correspondía. 
De su ardiente cariño otra porción 
daba a su madre anciana, 
una señora 
de su deber exacta cumplidora 
y perfecto modelo de cristiana; 
y el resto de su amor, resto crecido, 
lo adjudicaba á Pura, 
una muchacha 
picarezca, gentil y vivaracha 
y dechado de gracia y hermosura, • 
de la cual, tengo entendido 
que de acuerdo con elía, 
el teniente aspiraba a ser marido 
cuando alcanzara la tercer estrella. 
Y libre de pesares y temores 
sin ambiciones ni deseos insanos 
nuestro teniente con sus tres amores 
se, creía el más feliz de los humanos. 
Van los momentos de dicha sucedidos 
por inmensa cadena de pesares, 
cual el flujo y reflujo van seguidos 
en la infinitud grandiosa de los mares. 
Así a la dicha que gozó el teniente 
sucedió la hora en que el dolor 
en su. pecho clavó su garra fuerte 
de su madrre arrebatándole el amor. 
Y en el inmenso duelo 
que de aquella santa le causó la muerte, 
haciéndole llorar igual que un niño, 
solo mitigaron su aflicción 
Pura, que con solícito cariño 
brindábale consuelo 
y la gran resignación 
que su Dios le enviara desde el Cielo. 
Cuando aún de pesar el alma llena 
el dolor anudaba su garganta, 
advirtió el oficial con honda pena 
que Pura, la mujer que idolatraba, 
aquella por quien él 
los mayores tormentos sufriría 
y si mil vidas tuviese, mil daría, 
con su mejor amigo le era infiel. 
Al tener del perjurio la certeza 
afluir sintió la sangre a su cabeza, 
y en su rabia frenética, salvaje, 
de encontradas pasiones 
desbordado en su pecho el oleaje, 
zumbaron en su oído mil razones 
por las cuales vengar debía el ultraje, 
impidiendo otros tantos sentimientos 
en práctica poner sus pensamientos. 
Los nervios en tensión, desesperado, 
quemadas sus mejillas por el llanto, 
el oficial maldecía de su hado 
con frase irreverente 
al mismo tiempo que invocaba un santo. 
Y más que una persona 
con el alma destrozada por los celos, 
el mísero teniente 
parecía en su dolor una leona 
a que hubiesen robado sus hijuelos. 
Acosado sin cesar por el dolor 
y viendo que a la tierra 
no le ligaba ya ningún amor, 
el teniente pidió ir a la guerra 
ansiando que la suerte 
por su Patria le hiciera hallar la muerte. 
PATRIA CHICA 
Y un día, herido el oficial 
con so sangre regó tierra africana 
mientras Pura dichosa, a su rival 
sonreía con amor tras la ventana. 
Años después, tras mancillar su honor 
fué Pura por su amante abandonada 
y por remordimientos grandes acosada 
se postra ante los pies del confesor. 
De su conciencia el peso abrumador 
descarga humildemente, 
y con voz por el llanto, entrecortada 
—Acusóme —decía la penitente 
con acento de insólita amargura-
de haber sido perjura, 
y en tanto que mi novio me adoraba 
con un su falso amigo le engañfiba. 
Agitándose en su asiento 
el confesor nervioso, 
la dice con acento tembloroso 
como el que quiere ocultar un sentimiento 
o penetrar el secreto de un misterio: 
—La que engaña al que habrá de ser su esposo 
es capaz de llegar al adulterio. 
Mas si vuestra contrición 
es, como supongo, verdadera. 
Dios habrá de otorgaros su perdón 
como años há el ofendido hiciera. 
—Es, padre, que remuerde mi conciencia 
que, según cuenta un rumor, 
el hombre rechazado por mi amor 
haya puesto fin a su existencia..... 
¡Y yo la causa fui! 
—La culpa siempre lleva en sí 
adecuada penitencia. 
¡Cese de esta el peso abrumador! 
Es falso por completo tal rumor. 
—¿Vive aún? ¡Oh, que alegría 
si me amase todavía! 
A sus plantas humilde me arrastrara, 
besándole los pies, 
en su esclava gustosa me trocara..... 
—No siga de su amor haciendo alarde, 
—replica el confesor— 
pues vuestro arrepentimiento llega tarde. 
Y aunque sea aumentar vuestro tormento 
os diré que, el que os quiso con delirio 
y al que, insensata, vos 
impusisteis cruel martirio, 
encerrado en el claustro de un convento 
hoy vive solamente para Dios. 
Del capuchino las mejillas abrasaron 
dos lágrimas furtivas, que al rodar 
como líquidas perlas, ofrendaron 
al Eterno el recuerdo de un pesar. 
La penitente terminó llorosa 
su triste confesión. 
El confesor, con mano temblorosa, 
lé dió la absolución, 
y, recogiendo del asiento su breviario, 
como si algo le inspirase horror, 
más que a prisa dejó el confesonario 
el austero ministro del Señor. 
Y cuando el fraile entró a la sacristía 
en la iglesia lanzó un grito aterrador 
Pura, que reconocido había 
al teniente en el severo confesor. 
RICARDO DE DUBLÍN 
Relámpagos de pensamiento 
Lector, ¿qué es el compañer ismo? En cual-
quier porción del planeta, que no sea España, el 
compañer ismo es el vínculo de amor y solidari-
dad que ata entre sí a los que persiguen un fin 
honrado (literario, político, científico, social, etc) 
Aquí el compañer ismo es la facultad que se atri-
buyen ciertos profesionales literarios, polít icos, 
etc., de exigir de sus colegas el asentimiento del 
silencio, para la feliz perpetración de toda suer-
te de fechorías. Y se da el caso de que por com-
pañerismo no se expulse de los colegios de'abo-
gados y médicos a los que por carecer de con-
ciencia profesional están incapacitados para os-
tentar el título de compañeros de a quellos que 
la tienen. 
Fulano, hombre de.honor a carta cabal, tiene 
la desgracia de casarse con una mujer desver-
gonzada o histérica, la que con sus ligerezas 
pone en mal lugar su propio decoro. 
Fulano queda deshonrado, aunque no sea 
cómplice de las procacidades de su cónyuge. Y 
yo pregunto: si el honor es algo personal que en 
nosotros nace y de nuestro propio obrar se nutre 
¿cómo puedo perder lo mío por la culpa .ajena? 
Si el delito fué de otro ¿por qué la pena me si-
gue a todas partes como a mi cuerpo su sombra? 
Es preciso que tengamos todos el valor de la 
virtud, y proclamemos que las impudicias de 
una mujer en nada afectan a la honorabilidad 
de su marido y vice-versa. De lo contrario ha-
brá que establecer con carácter obligatorio el 
divorcio, si no queremos que pierda el matrimo-
nio su dignidad. 
En algunos contratos puede aceptarse aque-
llo de que el pabellón cubre la mercancía pero 
en el sacramento no caben impurezas. 
Y el matrimonio en pueblos cristianos es sa-
cramento y no arrendamiento temporal. • 
PASCUAL SANTACRUZ 
FEMENINAS 
UNA CONSULTA 
Si yo fuera vanidoso, no bastaría mi epidermis 
para encerrar hoy a mi menguada humanidad, ya 
que los elogios y flores que cierta lectora discreta y 
amable me prodiga en carta con que se ha dignado 
honrarme, son más que suficientes para que la satis-
facción haga duplicar mi volumen; pero como sos-
pecho que, como dijo López Silva, todo ello es 
^guayaba pura*, me he quedado tan tranquilo, y 
sentiría que la sinceridad luibiese guiado la pluma 
de mi bella comunicante, porque el día que sepa 
quien es el Dr. Fausto, sufriría una enorme decep-
ción, ya que no existe en mí ninguna de las cualida-
des que amablemente me son atribuidas. Mas, la-
mentando el error de quien me escribe, sinceramen-
te le agradezco el inmerecido concepto en que me 
tiene. 
No todos los puntos sobre que versa la consulta 
PATRIA CHICA 
pueden ser contestados desde estas columnas, pues, 
aunque no se me prohibe, creo cumplir un elemental 
deber de cortesía y atender a los dictados de la dis-
creción, respondiendo a todo lo que puede dar a 
conocer a la persona que me consulta en carta que, 
sin perjuicio de lo que desde PATRIA CHICA le contes-i 
to, me he permitido dirigirle. 
El único punto que en este articulo debo contestar 
es el que comprende el siguiente párrafo: 
«Un muchacho me ha dirigido una esquela solici-
tando de mí una entrevista. Algunas amigas me 
»aconseian que siguiendo la costumbre que existe 
»en Ahtequera, no le conteste mientras no me dirija 
nina segunda esquela. A mi no me parece esto 
»correcto, pero temo que me critiquen si obro de 
^distinto modo». 
Primera confesión, primer problema, que dijo el 
cura del Pilar de la Horadada; y que digo yo a la 
primera consulta que se me hace. Es cierto que en 
Antequera, debido a la broma nada correcta ni 
graciosa de tomar el nombre ajeno para pedir 
entrevistas y algo más, que en cierta época siguieron 
algunos individuos, hubo de adoptar el bello sexo 
la acertada precaución de no contestar una carta 
«cuya letra no le era conocida en tanto una segunda 
misiva no demostraba la autenticidad de la firma 
que autorizaba la primera», precaución que ha 
degenerado en la incorrecta costumbre (salvo algu-
nas excepciones) de no contestar jamás a la primera 
carta que se recibe, aunque la firma estampada al 
pie sea perfectamente conocida. Pero si esto dice 
la .costumbre, las prácticas sociales dicen que lo 
menos que puede concederse a la carta en que se 
pide algo es una contestación negativa. 
No contestar a una carta es, además de una gro-
sería, un desaire que se hace.a la persona.que escri-
be, y de aquí que yo me permita aconsejar que se 
conteste a toda carta aunque venga de persona cuya 
letra sea desconocida para aquella a quien se dirige. 
¿Qué peligro puede haber en contestar? ¿Que 
algún patoso, por no decir mal educado, haya escri-
to la carta, firmando con nombre ajeno? En tal caso, 
como no recibe la contestación el mismo que ha 
escrito la carta, se aclarará lo sucedido, y aquel 
cuya firma ha sido suplantada si es persona medio 
decente, callará lo ocurrido, y hará lo posible, por 
dar la lección que merece el «chusco» (de algún 
modo hay que calificarlo) que tuvo la frescura de 
valerse del nombre ajeno. Como vemos ese riesgo, 
que no es constante, no perjudica en nada a la mu-
jer, en tanto que no contestar, es dar motivo para 
que quien desconozca esa costumbre, ponga en 
entredicho su educación. 
Dice mi bella consultante que teme ser criticada 
si se aparta de la costumbre, y perdóneme que le 
manifieste que ese temor es pueril, poique en primer 
término no tiene para qué dar cuenta a nadie, (y 
menos aún a sus amigas, que son las primeras siem-
pre en censurar aún injustificadamente) de si le ha 
sido pedida o no entrevista alguna, ni de si ha con-
testado a la primera carta, o si ha esperado a recibir 
l-a segunda. Con un poco de silencio se evita ser 
blanco de la critica. 
Ahora me voy a permitir darle un consejo. Si no 
ha de aceptar relaciones, no acceda jamás a la conce-
sión de entrevistas, que hacen más violentas y más 
crueles las «calabazas», y si no conoce la letra 
niegue también la entrévistavperó si está dispuesta a 
ponerse en relaciones con el que firma la carta, 
hágalo en forma que permita insistir a Lohengrin, y 
dejándole entrever la posibilide-d de acceder a su 
ruego si insiste, en cuyo caso vendrá la segunda 
misiva y sabréis si la firma ha sido suplantada o no. 
Una cosa que no me cansaré de recomendar es la 
conveniencia de q e todas las cartas sean enviadas 
por correo. 
Esta es mi opinión; pero como cada cual tiene la 
suya acomódese a ella, pues a más de que carezco 
de autoridad para dar consejo, es más fácil recibir-
lo que darlo. 
DR. FAUSTO 
CF?ÓniCfi DE Lfl DECENA 
Local 
La nota saliente de la decena, ha sido la marcha 
de los soldados, que al irse, han dejado a Antequera 
triste y desanimada. Su ilustrado y bizarro coman-
dante don Antonio García Pérez, les dirigió al des-
pedirlos la siguiente alocución: 
Soldados: 
Cesa mi mando sobre vosotros; la Ley da por. 
terminada vuestra instrucción activa en las filas del 
Ejército. 
En vuestros hogares os esperan; decid y pregonad 
lo que es la disciplina, lo que se precisa para ser 
buen soldado, la honra que exige el uniforme. ¡Si; 
decidlo y pregonadlo puesto que habéis sido disci-
plinados, sumisos y corteses! 
Estoy contento de vuestra conducta; ni uno siquie-
ra pisó los umbrales del calabozo; ninguno faltó a 
sus deberes sociales; habéis facilitado mi mando y 
hecho grato el nombre de Borbón en esta hospi-
talaria ciudad. 
Durante la marcha portáos como hombres dignos; 
no dad escándalos ni os embriaguéis; conservad 
siempre un recuerdo para el regimiento que os co-
bijó, para la Laureada Enseña que guarda vuestros 
besos amorosos; y cuando algún dia penséis en mi 
mando, sabed que durante dos meses os tuvo muy 
presentes en la ciudad de Antequera, 
El Comandante GARCÍA PÉREZ 
Nacional 
El suceso culminante ha sido la crisis ministerial, 
que ha dado por resultado la continuación del mis-
mo Gabinete sin la 'más leve modificación. La Pren-
sa se halla dividida en la apreciación de las conse-
cuencias de esa crisis. Hay quien opina que el Go-
bierno salió de ella fortalecido. Otros, como «La 
Epoca», aseguran que la crisis no ha sido resuelta 
sino aplazada. 
La opinión está alarmada con los frecuentes tor-
pedeos de buques mercantes españoles, y pide al 
Gobierno que proceda con energía. 
Las Cortes se abrirán de nuevo en este rties. 
E x t r a n j e r a 
. Aun rechazada la oferta de paz, no por ello deja 
de hablarse de tal anhelo, lo que demuestra que tal 
vez no anda muy lejos. 
La nota de España a Wilson ha tenido la suerte 
de merecer el aplauso del mundo entero, tanto poi 
sintetizar los anhelos neutralistas del país, cuanto 
por ser una obra sabia que pone de relieve el tacto 
y buen criterio con que España viene procediendo. 
Con tal motivo los extranjeros, dándose cuenta 
del valor real y de la vitalidad de España, prodigan 
a nuestro país las mayores alabanzas, y ponen de 
relieve su grandísima importancia, aunque cuidan 
de no recordar sus juicios de 1909 
PATRIA CUICA 
La guerra en Rumania toca a su fin, por cuanto los 
invasores no andan ya lejos de las fronteras rusas. 
En los demás frentes no hay la menor alteración. 
La marina francesa ha perdido un acorazado del 
tipo Galois que ha sido hundido por un submarino 
germano. También por obra de los submarinos teu-
tones ha sufrido importantes averias el soberbio bu-
que de línea francés «Verité». Otro submarino ha 
capturado en el océano glacial ártico el transporte 
ruso «Suchan» que con valioso cargamento de mu-
niciones y material de guerra se dirigía a Arcángel, y 
tripulado por un oficial y varios marineros del su-
mergible, fué conducido a puerto alemán burlando 
el bloqueo inglés. 
Entretanto la Décuple celebra una conferencia en 
Roma, tal vez sin acordarse de que la guerra no se 
gana con discursos, sino con balas. Pero más sabe 
el loco en su casa... 
. 1 . / 
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L a s subsistencias 
El ministerio de Hacienda publica en la «Ga 
del día 5 una Real orden, cuya parte disposit; 
así: 
«Primera. Que a partir de esta fechp 
venta con aumento de precio de tod 
de primera necesidad comprenditk 
Subsistencias, sin que previamente & 
cuenta a las respectivas Juntas provincias 
- pósito y de las causas que lo motiven. 
Segunda. Las juntas provinciales procederán rá-
pidamente al examen y estudio de las causas en que 
se funden la alteración del precio, y lo autorizarán 
o lo negarán dentro de las cuarenta y ocho horas 
contadas desde la en que se hubieren presentado la 
propuesta y documentos en que ésta se base; y 
Tercera. Se autoriza a las propias juntas provin-
ciales para que si lo estimaran necesario averigüen 
el motivo o fundamento que se hubiera tenido en 
cuenta para alterar el precio de aquellos artículos 
que hubieran sufrido alza desde el 16 del referido 
Noviembre, que se constituyó la Junta central.» 
Por la Junta provincial de Málaga se ha ordenado 
a todos los Ayuntamientos de esta provincia, cum-
plan con la mayor exactitud cuanto en la citada 
disposición se previene. 
P e t i c i ó n de mano 
Ha sido pedida la mano de la simpática señorita 
Teresa Ramos Casermeiro, para el joven industrial 
don José Carrera Mata. 
La boda se efectuará en breve. 
Nueva funeraria 
Se dice que en breve se abrirá ai público un nue-
vo establecimiento funerario en la calle Trinidad de 
Rojas y cuyos dueños pertenecen a una importante 
empresa de Córdoba. 
Dicha casa industrial piensa ofrecer un surtido 
grande de material de esta índole y tiene, el propósi-
to de crear un servicio de coches fúnebres tanto de 
lujo como económicos. 
Despedida 
Cumplimos gustosos el encargo que nos hizo el 
bizarro Comandante don Antonio García Pérez, de 
que por medio de estas columnas le despidiésemos 
de los antequeranos que habían tenido atenciones 
para sus soldados y amabilidades para él durante su 
estancia en esta ciudad. 
E l precio del pan 
El martes último a las cuatro de la tarde convocó 
el alcalde en su despacho al gremio de fabricantes 
de pan, al objeto de solicitarles una nueva baja en 
el precio, dado el que hoy tienen los trigos. 
El resultado de la entrevista fué favorable a los 
deseos del alcalde y según tenemos entendido, 
prometieron vender el kilo de la citada especie á 
dos céntimos menos del precio actual, o sea a 42. 
P r o n ó s t i c o s del tiempo 
Según Sfeijoo, el sábado 13 se producirán algu-
nas lluvias en el N. y NE. de España; el domingo 
14, por el influjo de elementos perturbadores se re-
gistrarán lluvias en la Península, particub" 
desde el NO. y N. a las rpo-ionp^ 
. í i ar ia 
y repi iw, oK.«uá..ad.,fa a \>^ ««. c...^  cómico, y sus 
hermanos don Manuel y don José Aguila Castro 
distinguidos y apreciables amigos nuestros. 
E l t e l é g r a f o " 
La estación telegráfica de esta ciudad ha sido 
trasladada a la calle Alameda número 29. 
Enfermos 
Se halla algo delicado de salud nuestro distingui-
do amigo don Ricardo Gómez Bravo. 
También está enfermo de alguna gravedad el em-
pleado de la casa Ovelar, don Antonio García Sán-
chez. 
Pronto y completo alivio les deseamos. 
Por fin de inventario 
se han puesto a la venta con gran rebaja de precios 
infinidad de artículos imposible de detallar, en el 
establecimiento de los señores Sucesores de J. Bo-
rrego, calle Trinidad de Rojas (antes Lucena). 
Hay un inmenso surtido de camas de hierro, a 
precios inconcebibles. 
F o r m a c i ó n del alistamiento 
El Alcalde señor Palomo ha publicado un bando 
haciendo saber a todos los habitantes de este térmi-
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no municipal, que conforme a lo dispuesto en la vi-
gente Ley de Reclutamiento y Reemplazo del Ejérci-
to, va a precederse a la formación del alista-
miento del corriente año para el servicio militar, en 
el que han de ser incluidos todos los mozos que ha-
yan cumplido o cumplan veinte años desde el 1.° de 
Enero al 31 de Diciembre del año actual y los que 
excediendo de la edad indicada, no fueron com-
prendidos en ningún alistamiento ni sorteo d é l o s 
años anteriores. 
En dicho bando se recuerda a los mozos que es-
tán obligados a hacerse inscribir en el alistamiento, 
así como sus padres o tutores a responder de la ins-
cripción; y a continuación se insertan los artículos 
de la ley que se refieren a esta obligación y penas en 
que incurren los que a ellas falten. 
FOTOGRAFÍAS Y AMPLIACIONES 
F. MORENTE 
Cuesta de la Paz, n.0 1.-—Antequera 
«Francisco ^. . .^ .^ ^ . ^ 
rector de PATRIA CHICA,< SU distinguido amigo, y le 
participa que dado de alta en el Colegio de Aboga-
dos de esta Ciudad, ha abierto con esta fecha su es-
tudio en su domicilio, Cantareros 32, el que tiene el 
gusto de ofrecerle y aprovecha a la vez la ocasión 
de reiterarle el testimonio de su afecto y considera-
ción personal. Antequera 1 Enero de 1917.» 
Agradecemos la atención, y deseamos que nues-
tro distinguido amigo el joven letrado señor Checa, 
logre muchos triunfos en el ejercicio de su carrera. 
B i b l i o g r a f í a 
Hemos recibido un ejemplar de la preciosa zar-
zuela en un acto original de nuestros distinguidos 
colaboradores don Ricardo y don Carlos Diaz Cas-
tro, música del maestro Ortega Luna, titulada «Amor 
campesino», linda producción escénica que obtuvo 
un gran éxito en el teatro Cejvantes de Sevilla, don-
de fué estrenada recientemente. 
Felicitamos a los autores por su triunfo, y les de-
seamos que al laurel de la escena, vaya unido el 
oro de muchisimos «trimestres». 
De e s p e c t á c u l o s 
Terminaron su temporada en el Salón Rodas los 
bailarines «Maritana y Alonfi», de los que puede 
afirmarse que han sido los más notables artistas que 
hemos aplaudido durante el invierno. 
Con ellos actuaron durante tres días dos monísi-
mas artistas, las hermanas Osorio, numerito que ha 
sido también muy del agrado del «respetable». 
Y con ello ha terminado la temporada de varietés, 
según parece, por bastante tiempo, pues el domingo 
comienza la empresa a pasar unos cuantos kilóme-
tros de peliculas que tiene contratadas, figurando 
en primer término la serie «Mary». 
El dueto Salcedo Crespo, se quedó para mejor 
ocasión. Ahora hay que distraerse una temporadita 
entre penumbras (¡Lagarto, lagarto!) 
Caja de Ahorros y Prés tamos 
de Antequera 
El Consejo de Administración de esta Sociedad 
ha resuelto, como, todos los años, conceder para 
el presente de 1917, premios al ahorro, bajo las 
condiciones siguientes: 
1.a Se concederá un premio de cien pesetas al 
obrero del campo, del taller o de la fábrica, artesa-
no, empleado de módico sueldo, dependiente de 
comercio o escritorio, sirviente o a los hijos de 
éstos, menores de edad, y en general, a todo el que 
careciendo de capital propio y viviendo única y 
tusivamente de los productos de su trabajo per-
realice imposiciones sea cual fuere su cuantía 
el tiempo que medie desde el primero de 
freinta y uno de Diciembre sin dejar de 
vn solo día de los en que la Caja efec-
'ones, entendiéndose que si se halla-
dles condiciones, decidirá la suerte 
! favorecido. 
,. se concederán otros tres premios 
osetas a los que podrán optar todos 
J reuniendo los requisitos antes indica-
..n efectuado durante el mismo término más 
-,nta y cinco imposiciones; y otros diez premios 
ue veinticinco pesetas a los que, en las mismas con-
diciones, efectúen más de veinticinco imposiciones 
en igual periodo de tiempo y cuyos premios se 
otorgarán por sorteo, bajo las mismas bases señala-
das para los anteriores. 
3. a Los que no resulten premiados en el sorteo 
a que por su número de imposiciones les corres-
ponda entrar, tendrán derecho a ser incluidos en el 
inmediato o inmediatos inferiores. 
4. a Para optar a dichos premios, será condición 
indispensable que la libreta tenga constantemente 
saldo durante el término fijado y en fin de año sea 
aquél equivalente por lo menos al número de im-
posiciones realizadas o compulables. 
5. a El número de reintegros que se efectúen du-
rante dicho tiempo, serán descontados del número 
de imposiciones, siempre que aquellos no sean de 
saldo que anteriormente tuvieren las libretas. 
6. a Será también de condición indispensable la 
presentación de las libretas en las oficinas de la So-
ciedad en los días hábiles del 2 al 15 del actual, 
para la comprobación de las mismas, entendiéndo-
se que renunciarán á estos premios los poseedores 
de las no presentadas. 
— El deseo de que sea mayor el número de los 
benfieciados y el resultado tan satisfactorio obteni-
do en años anteriores, ha hecho que la Junta Gene-
ral de esta Sociedad acuerde también ampliar el nú-
mero de los expresados premios para el presente 
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año, estableciendo además de los citados un premio 
especial consistente en 500 pesetas en metálico que 
se adjudicará al obrero del campo, del taller o de la 
fábrica, artesano, dependiente de comercio o escri-
torio y sirvientes de uno u otro sexo, que siendo ca-
beza de familia, mayor de edad, ó menor soltero, 
que acredite estar sosteniendo a sus padres o her-
manos menores con solo el producto de su trabajo 
personal realice imposiciones, sea cual fuere su 
cnantia en todo el tiempo que medie desde el día 
1.° de Enero al 31 de Diciembre, sin dejar de concu-
rrir ni un solo día de los en que la Caja efectúe sus 
operaciones. 
RECETAS 
Para curarse ¡os sabañones 
Conviene bañarse los pies y las manos dos ó tres 
veces por semana en agua caliente, en la. que se ha-
ya disuelto sal en proporción de un cuarto kilo por 
cada cinco litros de agua. 
También se pueden picar dos nabos, mezclados 
con tres cucharadas grandes de manteca de cerdo, y 
pasar todo por un tamiz. 
Esta mezcla se aplica por la noche en forma de 
cataplasma, extendida sobre un trapo suave. 
Procedimiento para niquelar 
Son muchas las fórmulas para niquelar, pero una 
de las mejores es la siguiente:' 
Se prepara un baño de cloruro de zinc neutro y 
de una solución neutra de una sal de níquel, se me-
ten los objetos que deseen niquelar con pedacitos 
de zinc y se mantiene el líquido en ebullición un 
cierto espacio de tiempo. 
Los objetos permanecerán quince minutos en el 
baño hirviente. 
Para limpiar el hule 
Los hules deben lavarse con un paño grande y 
suave empapado en agua fría; después se secan 
perfectamente con otro paño y se le saca brillo con 
leche. 
Cada tres o cuatro meses se les da una mano de 
aceite linaza y se le saca brillo con un pedazo de 
tela de seda. 
Para limpiar un hule, nunca deben usarse cepillos, 
brochas, jabón ni agua caliente. 
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CAPÍTULO III 
E l C a r n a v a l 
Algunos días después de los sucesos que 
acabamos de narrar subieron en un coche 
para dirigirse á la quinta de doña Teresa, los 
condes de Monte-Rey con su hija y Elvira. 
El día estaba extremadamente hermoso y 
brindaba á pasear gozando de las delicias 
campestres. 
Laura y Elvira vestían unos trajes muy sen-
cillos pero iban seductoras á más no poder, 
si bien en el semblante de la última se notaban 
las huellas de un intenso pesar, y en la prime-
ra se advertía que iba más pensativa que de 
costumbre. 
Solo el conde parecía más animado que de 
ordinario y hasta se dignó preguntar á Elvira 
que si no había dormido aquella noche bien, 
pues le parecía hallarla más pálida que acos-
tumbraba á estar otras veces. 
Laura por su parte creyéndose la única mo-
tora de lo que pasaba con Elvira, así como de 
los pesares de ésta, se reprochaba á sí misma 
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naría; y aunque lo hiciera, ¿tendría yo valor 
para confesarlo? Me habla de lo que sufre, 
!Ay! ¡Si ella supiera lo que yo padezco! Me 
compadecería, sí, como yo la compadezco á 
ella. Pero no está en mi mano el evitar su 
amargura, no; mi confesión quizá alimentara 
sus penas. No; no se la.haré jamás. Hoy estu-
vo en poco que vendiera mi secreto, pero el 
temor pudo más sobre mí. Ya lo sabrá á mi 
muerte y entonces conocerá cuanto he sufrido 
y me perdonará. 
Aún se hallaba sumergida en estas reflec-
xiones cuando vinieron á avisarla que doña 
Teresa la esperaba en la sala. -
—Ah,~dijo para sí--vendrá á despedirse. 
Valor y que nada conozca. 
Limpió después sus ojos; arregló algo su 
cabello, que se había desordenado, y con la 
sonrisa más seductora del mundo en los la-
bios salió á recibir á su amiga. 
—¡Adiós, querida Teresa!—la.dijo abrazán-
dola con cariño y procurando que la luz no la 
diera de plano en el rostro. ¿Vendrá usted á 
despedirse? 
—Sí, condesa; marcho dentro de breves 
días al campo y no he querido irme sin decir 
á usted adiós, porque no sé el tiempo que po-
dré estar. 
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Mercado de la plaza P A rT I I i A 
Precios de l d í a 
Aceite, de 12,50 a 1275 ptas. arroba, de 11 y 
medio kilos, según ciase. 
Trigo recio, a 15'50 ptas. fanega. 
Idem blanquillo, a 14,50 ptas. fanega. 
Cebada, de 9 a 9,50 ptas. fanega. 
Avena, a 6 ptas. fanega. 
Habas cochineras, de 16,50 a 17 ptas. fanega. 
Habas mazaganas, a 17,50 ptas. fanega. 
Maíz, a 16 ptas. fanega. 
Garbanzos, precios nominales, tanto tiernos co-
mo los de batalla. 
Carnes.—De vaca, a 2,60 pesetas el kilo.— 
De carnero, a 2 i d . - D e cabra y oveja, a 1,80 id.— 
De cerdo, a 3 ídem. 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En Antequera, trimestre 1 peseta. 
En iprovihcias, un año 5 » 
ExjbrlainjieTo, ídem 8 » 
N ú m e r o suelto, 15 c é n t i m o s . Atrasados, 25. 
Redacción, Administración é imprenta, Lucena 77 
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—Un favor, Teresa—dijo la condesa con 
cierta timidez. 
—Cuantos usted quiera, condesa. Puede 
usted disponer de mi. 
—Pues bien; yo quisiera que como cosa de 
usted se la dijera á Elvira, que usted la invitaba 
á que la acompañara el tiempo que haya de 
estar fuera. 
— Y si acepta, señora, el favor le recibiré 
yo. Pero qué, ¿está enferma? 
—Hace algunos días que no la encuentro 
muy buena—repuso la condesa suspirando,— 
y creo que el aire del campo le hará bastante 
bien, mucho más ahora que tan próxima está 
ya la primavera. 
—Nada; no hay que hablar más sobre el 
particular. Se lo hace usted presente y el dia 
que vaya á marcharme vendré aqui para lle-
varla conmigo. 
—No; mejor será que usted me avise cuan-
do es su marcha y después que usted esté allí 
iremos á llevarla. 
—Entonces, condesa, pasaremos todo aquel 
día juntas. 
—Sí; pero la ruego á usted un favor más. 
Esta invitación, para Laura, para mi esposo y 
aún para la misma Elvira, como antes la he 
dicho, ha de ser como hecha por usted. 
—Descuide usted, condesa. Y á propósito 
de Laura: he tenido el gusto de verla esta tarde 
con el señor conde en el estudio del joven pin-
tor Valdés, donde fueron á admirar, como yo, 
el retrato de Eloísa. Es una obra maestra. 
—Mucho celebran á ese artista. 
—Y con justicia; tiene obras admirables. Y 
á su talento reúne una modestia, una elegan-
cia y una figura tan bella, que no es extraño 
cautive la atención de las más lindas beldades 
que encierra la Corte. 
—Habla usted con entusiasmo, amiga mía. 
—Cuando le den á usted pormenores su 
esposo y Laura, le parecerá pálida la descrip-
ción que yo le he hecho. Pero en tan agrada-
ble plática pasa el tiempo dulcemente y yo 
tengo mucho que hacer—continuó poniéndose 
en pie.—Adiós, condesa; pronto recibirá usted 
mi aviso. 
—Adiós, querida amiga, y dispense usted 
este abuso de confianza. 
—Condesa, que me ofende usted. 
—Bien; me callaré. 
Y dándola la mano la acompañó hasta la 
puerta con cariño. 
—¿Si habrá conocido algo?..—murmuró 
después con turbación, mientras su amiga de-
cía también para sí bajando la escalera: 
—¿Qué la pasará á la condesa que estaba 
llorando cuando salió á recibirme? 
